
La isla de los pájaros de colores

En una isla lejana, donde el sol brillaba siempre y el cielo jamás
perdía su intenso azul, vivía una niña llamada Antonia. Antonia era
diferente a los demás niños del pueblo: tenía un don especial, podía
comprender el canto de los pájaros. Su isla era un lugar mágico,
habitado por aves de plumas brillantes y colores vivos que llenaban el
aire con sus melodiosas canciones.

Un día, Antonia notó algo inquietante. Los pájaros empezaban a
perder su color; sus plumas, antes radiantes, se tornaban grises y sus
cantos, que solían ser alegres, sonaban ahora tristes y apagados.
Preocupada por sus amigos emplumados, decidió averiguar qué
estaba sucediendo.

Con su cuaderno de notas y un pequeño par de prismáticos, Antonia
recorrió la isla observando, escuchando y, sobre todo, conversando
con los pájaros. Gracias a su don, pronto descubrió la causa del
problema: los pájaros sentían que los habitantes de la isla ya no
apreciaban su belleza ni se detenían a escuchar sus cantos.

Decidida a cambiar la situación, Antonia regresó al pueblo con una
idea. Comenzó a enseñar a los demás niños sobre los pájaros: sus
nombres, sus cantos únicos y cómo cada especie contribuía a la
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armonía de la isla. Inspirados por su entusiasmo, los niños se unieron
a ella para crear un gran jardín lleno de flores y árboles, un refugio
ideal para los pájaros, donde pudieran vivir y cantar libremente.

A medida que los niños cuidaban del jardín y prestaban atención a las
aves, algo maravilloso sucedió: los colores vibrantes comenzaron a
regresar a sus plumas y sus cantos recuperaron la alegría de antaño.
La isla volvió a llenarse de música y vida, más hermosa que nunca.

Antonia y sus amigos aprendieron una lección invaluable: cuando se
cuida y se respeta la naturaleza, esta responde con su esplendor. Los
pájaros volvieron a brillar en todo su esplendor y la isla se convirtió
en un lugar aún más mágico. Desde entonces, los habitantes nunca
dejaron de admirar el canto de los pájaros ni de cuidar su hogar,
recordando siempre que la belleza de la naturaleza florece cuando se
la escucha y se la protege.

TusCuentos.com

Page 2
Gracias por leer este cuento en tuscuentos.com


